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  El dolor de la separación no es comparable

con la alegría de reunirse de nuevo.




La vida y las aventuras de Nicholas Nickleby, Charles Dickens.



  PRÓLOGO


  



  Buenos Aires, 1890.





  
    

  


  La noche había desplegado sus alas sobre la ciudad hasta bañarla de oscuridad y de un silencio que ni siquiera el silbido del viento perturbaba. Las calles se encontraban desiertas. La farola instalada en la esquina abría una brecha de fulgor en medio de la penumbra nocturna. El leve sonido de unos cascos sobre el empedrado no pudo alertar a Thomas y a Victoria sobre lo que, minutos después, sucedería dentro de la casa que habitaban desde que habían arribado de la estancia La Victoria. En esa quietud, lejos de la ciudad de la niebla, donde todo había comenzado, se habían amado sin temor al saber que por fin podían disfrutar de la devoción que se prodigaban. Ambos lo habían logrado. Nunca habían creído que pudiera existir un motivo que los uniera más; sin embargo, el nacimiento de Colin lo había sido. Con apenas unos pocos meses de vida, ese hijo los había conmocionado y llenado de felicidad. Atrás quedaban las dificultades que habían debido sortear para estar juntos.

En medio de la algarabía que los embargaba, una de las pesadillas que cada tanto asaltaban a Victoria regresó:







La espesa bruma cubría el sendero mientras el ulular de los búhos guiaba mi camino. Una luz mortecina asomaba en medio del grisáceo paisaje. Mis pies eran los que decidían la dirección, lastimados por las espinas que abundaban en el recorrido. Tuve que sortear las ramas que lastimaban mi cuerpo en el afán de ir hasta allí. Al fin llegué hasta el vetusto portón, lo descorrí al tiempo que todo se hacía oscuridad y me faltó el aire en los pulmones al escuchar un sordo sonido.







—¡Mamá! ¡Mamá!










—Mi amor, despierta.

La respiración agitada y el miedo instalado en el cuerpo de Victoria hizo que ambos abandonaran el sueño. Victoria no encontraba consuelo en los brazos de Thomas hasta no tener en el regazo a su bebé. Fueron largos los minutos de espera, y ella no estaba dispuesta a continuar aguardando a que se lo trajera.

Thomas se apresuró a entrar a la habitación de su hijo. La ventana estaba entreabierta, y la leve brisa hacía flamear la cortina blanca que la vestía. La cuna estaba vacía, y el peluche que se había transformado en el fiel compañero de Colin había sido arrojado a un costado del cuarto. Un lacerante dolor se instaló en el cuerpo de Thomas, sin poder siquiera pensar qué era lo que había sucedido. Notar la ausencia de su pequeño hijo le cortó la respiración. De inmediato pudo entender que nada de lo vivido había sido una desagradable pesadilla. En medio de la quietud nocturna, un profundo grito emergió de las entrañas del hombre e irrumpió en la calma y el sosiego reinante hasta ese instante en la propiedad. A partir de ese momento, nada fue igual. Junto a la desesperación que le había invadido el cuerpo, ver el rostro de Victoria, que buscaba al bebé, terminó de desgarrarlo por dentro. No hubo palabras para manifestar semejante dolor. Ambos supieron que las lágrimas deberían esperar y que cada minuto de tiempo que se perdía jugaba en beneficio de quien se había apropiado de Colin. Solo tuvo tiempo de jurarle a Victoria que no regresaría si no era con el hijo de ambos, que daría la vida para que volviera y que no descansaría hasta saber el motivo y el nombre del autor del secuestro, aunque evitó decirle que no tendría piedad contra quien había osado robarle a su hijo.

Thomas atravesó el amplio jardín hasta alcanzar el cobertizo, donde se ubicaba una berlina de paseo junto a algunos caballos. Montó el suyo y salió disparado hasta mezclarse en la insondable oscuridad. El lejano eco de unos cascos que resonaban contra el empedrado de una de las calles guio la dirección que él había tomado. La velocidad impresa al caballo le permitió a Thomas vislumbrar a la distancia una sombra que, como él, se movía con gran agilidad. El sendero se abría hacia la zona sur de la ciudad. La costa del riachuelo se recostaba somnolienta, mientras algunos barcos anclados se bamboleaban en las turbias aguas del rio. El joven entornó los ojos, pero no logró ver más allá de la ribera habitada por pajonales, camalotes y juncos que se mecían sobre el agua enlodada. Antes de descender del corcel, tomó el arma que llevaba en la carona, debajo de la silla de montar, y se la colocó en la cintura del pantalón. Caminó son sigilo, sin encontrar ninguna señal que le indicase que su hijo estaba cerca, salvo por su propio instinto. Se adentró en medio de la costa, por el terreno fangoso, sin detectar rastros de nadie más. Centró la vista en las sombras oscuras que delineaban las embarcaciones que zarparían a primera hora de la mañana en tanto evitaba pensar que a Colin podrían llevarlo en una de ellas hacia cualquier destino y que todo ello podía suceder en cuestión de unas pocas horas. No quería que la desesperación le jugase una mala pasada, aunque tiempo era lo único con que no contaba. Hubo algo que distrajo su atención: unos tenues remolinos en el agua, provocados por un pequeño bote que no dejaba de mecerse a poca distancia de donde él se encontraba. Enfiló hacia allí con el convencimiento de que no era la corriente lo que provocaba el movimiento. De repente, el llanto de un bebé quebró la quietud de esa noche, y un ruido sordo le erizó la piel. Se adentró en el agua y se abalanzó de golpe sobre un sujeto que estaba dentro. Rodaron hacia un costado, lo que hizo que la embarcación se ladeara. El llanto del bebé se intensificó, mientras Thomas, cegado por la furia, estampaba puñetazos a diestra y siniestra sobre el cuerpo del desconocido. Thomas sentía el puño resbaladizo ante la sangre que manaba del rostro ensangrentado del secuestrador.

—¡Hijo de puta! Antes de que te mate, ¡dime quién mierda eres!

Ante el silencio, Thomas lo tomó del cuello y lo acercó para poder verlo mejor, aunque el lodo, la sangre y los golpes acababan de deformarle el rostro.

—¿Quién eres?

En el mismo instante en que la mano de Thomas fue a la cintura para desenfundar el revólver, escuchó con horror el nombre de aquel a quien creía haber sepultado por siempre.

—John Miller —balbuceó ante la fiereza de su interlocutor, al suponer que era eso lo que deseaba saber. Supo de inmediato la sorpresa que le había provocado oír ese nombre—. Soy su hijo —agregó en un inglés entrecortado ante los golpes recibidos.

En ese mismo instante, una serie de imágenes aterradoras atiborraron la mente de Thomas: el incendio en el que había perecido su hermano Will años atrás, la desesperación por saber quién había cometido semejante hecho junto a la posterior búsqueda por localizar al asesino de su hermano menor. Nunca olvidaría el momento preciso en que se había encontrado apuñalando una y otra vez a Miller, en aquella fría noche del 6 de abril. De ese modo había vengado la muerte de Will.

—Ansié durante mucho tiempo —pronunció entre jadeos y borbotones de sangre que le manaban de la boca— este momento.

Entre trompicones, Miller logró deshacerse de las manos de Thomas y giró hacia el otro lado de la pequeña embarcación para tomar al bebé, que no había dejado de llorar. Thomas no soportó ver que las manos ensangrentadas y sucias de ese sujeto, arropaban a Colin.

—Deja a mi hijo —ordenó.

—Tira tu arma —replicó.

Thomas no dudó en hacerlo, porque podría defenderse con el facón que siempre llevaba calzado en la cintura. Todavía conmocionado por lo que acababa de escuchar, el sonido de un disparo irrumpió junto con una mancha colorada que comenzó a expandírsele por el torso y a teñirle la prenda que vestía. El ardor en el pecho no impidió que se abalanzase sobre Miller para arrancar a su hijo de las garras de ese individuo que no dejaba de mecerse en el bote. Thomas asió el cuchillo y lo asestó en el pecho de Miller, como si todo volviera a repetirse, aunque era su hijo el que estaba en peligro y, esa vez, podría dar su propia vida por salvarlo. Vio que el cuerpo de Miller se convulsionaba con espasmos involuntarios sobre la superficie húmeda de la barca.

Sin dilación, tomó a Colin en brazos y se dio vuelta para sacarlo de allí. Debía dejarlo a resguardo antes de acabar con aquel malnacido. Dejó a su hijo fuera de la embarcación, a un costado, sobre el terreno lodoso, pero justo cuando se incorporaba, otro disparo detonó y dio de lleno en la espalda de Thomas. Como si fuese lo último que pudiera hacer en la vida, intentó fijar los ojos sobre los de su bebé. Necesitaba saber que lo había salvado. Su visión comenzó a perder nitidez poco a poco al tiempo que todo a su alrededor se borraba. Sin embargo, en medio del estremecimiento que lo recorría, Miller le gritó. Lo que Thomas escuchó segundos después le heló la sangre. No podía ser verdad lo que había confesado ese hombre: cada palabra que el otro lanzó al aire comenzó a retumbarle en los oídos. Cuando Thomas quiso reaccionar, el sonido de otro disparo lo confundió más aún. Pudo ver que el cuerpo de Miller dejaba de moverse, por lo que no podía haber sido él el autor de la descarga. Fue en ese instante que el llanto de su hijo irrumpió en el ambiente, el último sonido que escuchó antes de que sus ojos se cerraran para caer en una inmensa oscuridad.


  CAPÍTULO 1


  Por esos ojos



  


  



  



  
    

  


  Tres largos días habían transcurrido desde el fatídico hecho en que todo había cambiado dentro de la casa de Thomas Wood. Los primeros rayos de la mañana atravesaban el cristal de la ventana en uno de los pabellones del Hospital Británico e iluminaban la silueta de Victoria, recostada sobre la cama de Thomas a la espera de un milagro. Ella nunca había creído que pudiera ser capaz de sentir tanta desesperación como la que la había embargado noches atrás al saber que su hijo había desaparecido. Sin embargo, en esos días, no encontraba consuelo entre el dolor, la angustia, el desasosiego y el pesar que la aquejaban ante el incierto estado de Thomas. Aún en su mente se repetía la despedida de él al salir en búsqueda de Colin tras prometerle que lo traería con vida. Nunca había puesto en duda que él haría lo que fuera para cumplir con esas palabras. Ella se aferraba a aquella imagen para mantener la ilusión de que en algún momento Thomas abriría los ojos y de que esa mirada azul que la había enamorado volvería a cobrar vida. No había dejado de velar por él ni un minuto, aunque las enfermeras en reiteradas oportunidades le indicaban que podía retirarse para descansar. Ella no se había movido. Luego de saber que Colin no había sufrido ningún daño, lo había dejado al cuidado de Paca, que aprovechaba cada mediodía para llevárselo. Mimar y besar a su hijo era lo único que le daba a Victoria la fortaleza necesaria para continuar a la espera de que todo se recompusiera y de que volviesen a estar los tres unidos para dejar atrás todos los traspiés que habían debido esquivar el último tiempo.

—Victoria —susurró la señorita Taylor, que mantenía hasta ese momento el cargo de enfermera en jefe—, hay alguien que te espera en la sala.

—Yo no creo que deba…

—Yo pienso que sí —interrumpió, sin dejarla continuar—. Yo me quedaré por aquí. Debes saber que Thomas ha estado en las mejores manos. La cirugía ha salido muy bien.

La enfermera Taylor la conocía desde hacía años, cuando la joven madre, aún en compañía de la señora Sáenz, visitaba la institución tras escabullirse de la autoridad materna para colaborar con los pacientes que estaban allí en la lectura de algún pasaje de un libro. Siempre había sentido una especial predilección por la muchacha. Victoria nunca se había olvidado del hospital ni de ella en el tiempo que había estado en Londres. De parte de la joven, había recibido una gran cantidad de libros para ayudar a los enfermos a pasar mejor la estadía allí dentro. Ella sabía que Victoria la necesitaba más que a nadie porque en ese momento la veía sola, aunque no se había animado a preguntar por la familia Sáenz, que se mantenía ausente, lejos de su hija.

—Pero él no está bien.

Victoria no se había dejado engañar cuando le habían insinuado que el efecto de la anestesia durante las primeras horas luego de la intervención era lo que lo mantenía dormido y ajeno a la realidad. El cloroformo colocado antes de la intervención duraba solo el tiempo necesario para relajar y operar al paciente. Claro que el estado de Thomas se debía a la gravedad del cuadro.

—La pérdida de sangre ha sido mucha. Ha tenido la suerte de que los disparos no tocaron ningún órgano vital. Ahora solo resta esperar, pero debes estar fuerte para acompañarlo cuando él se recupere.

—Gracias por la esperanza que coloca en sus palabras.

—Querida Victoria, eso es lo último que debe perderse.

La joven se levantó y echó una mirada hacia el pabellón que habitaba Thomas. Rememoró las veces que había dado aliciente a los familiares de los enfermos a los que había asistido en el Hospital Saint Thomas, en la ciudad de Londres, durante el tiempo que había colaborado en aquel centro médico.

—Ve, Victoria.

Caminó hasta salir de allí y vio, sentada en una de las sillas de madera, a Josefina Estrada, una amiga que tenía desde pequeña. Ambas habían transformado esa relación de amistad en una hermandad. A ella le había confesado los secretos más recónditos, y la muchacha la había acompañado en los distintos momentos en que la había necesitado. Se abalanzó de inmediato en los brazos de Josefina y se lanzó a llorar sin consuelo. Necesitaba liberar la zozobra que la carcomía por dentro.

—Victoria, debes calmarte. Estoy convencida de que todo va a salir bien. —Josefina se separó para mirar a su amiga y certificar con sus ojos café lo que acababa de asegurarle—. Deberías salir de aquí un rato.

—No quiero.

—Entonces, vamos a sentarnos.

Ambas se ubicaron a un costado de la amplia sala de espera iluminada por una ventana.

—Si quieres distraerme, cuéntame algo —dijo Victoria mientras mantenía las manos unidas a las de su amiga.

—Ayer por la noche, estuve con alguien que me tiene enamorada. Te aseguro que estoy perdida por él desde el mismo momento en que lo vi.

La cara de asombro de Victoria hizo que Josefina sonriera.

—¿Ha regresado? ¿Lo has visto al fin? ¡No me has contado nada! Espero que esta vez él no te haga sufrir.

—Mmm… —murmuró sonriente—. Creo que tu pensamiento se ha ido hacia otro lado.

—Déjate de adivinanzas. ¿De quién se trata?

—Deberías saber que es Colin quien me tiene en Babia cada vez que lo veo. Ahora me aprovecho de su compañía, ya que su madre no está con él.

Victoria lanzó una sonrisa al imaginarse a su hijo en brazos de su amiga. Estaba segura que no habría dejado de mimarlo.

—Pero me has ilusionado al pensar en que Francisco había regresado.

Josefina calló. No era el momento para hablar de ella, ni de él, y menos de la relación a la que había sucumbido tiempo atrás. Lo único que la joven buscaba era robarle una sonrisa a su amiga y lo había logrado.

—Junto con Paca, no dejamos de malcriarlo. Cuando ustedes regresen a la casa, deberán ponerse firmes con el niño, porque nosotras lo estamos echando a perder.

—Gracias, amiga, por todo lo que haces.

—No debes agradecerme, ¿o quieres que enumere todo lo que has hecho por mí?

—Lo sé, es que necesito tanto tu compañía. Me siento muy sola.

—Victoria —señaló al desviar la mirada hacia el pabellón donde se alojaba Thomas—, él te necesita entera. Debes darle motivos para luchar.

—Tienes razón. Ahora quisiera estar con él.

—Si lo deseas, te espero aquí.

—No es necesario. Gracias por estar a mi lado.

—Por la noche, regresaré.

—No es necesario, disfruta de Colin.

—Está bien, pero mañana vendré —prometió al abrazar a Victoria—. Quédate tranquila, que todo saldrá bien.




* * *




En el hospital, las horas transcurrían con una parsimonia difícil de soportar. Victoria necesitaba salir de allí para refrescar la mente. Besó los labios de Thomas en un intento de darle la calidez que siempre tuvieron y se dirigió rumbo a la salida por la calle Perdriel. Cuánto había cambiado todo desde que había regresado de Londres. No solo la institución médica no estaba ubicada en el mismo lugar que ella conocía cuándo había concurrido para asistir a la señorita Taylor, sino que también la casa familiar, en donde había crecido, había dejado de pertenecerle porque ella ya no era parte de los Sáenz. Los distintos lugares a los que había concurrido de pequeña habían perdido su identidad característica porque ella no contaba con esas raíces. Su paso por la vida de la familia Sáenz había sido del peor modo, y el desprecio hacia Victoria había reemplazado el cariño que decían haberle profesado. Lo único cierto e irrefutable que tenía era el profundo sentimiento que la unía al único hombre que había amado y que amaría por siempre. No estaba dispuesta a perderlo luego de las distintas dificultades que habían tenido que atravesar para estar juntos. Haría lo que fuera por recuperarlo.

En medio de tales elucubraciones, no supo cuántas cuadras caminó, pero se detuvo de inmediato al tener frente a sí a la iglesia Santa Felicitas. Quizá fuera una señal y la palabra de Dios lograra aquietar la angustia que se había apoderado de todo su ser. Al entrar, la abrazó un silencio solo interrumpido por el eco de sus propias pisadas sobre la cerámica española que tapizaba el suelo. Enfiló hacia uno de los tres altares que se alzaban en el frente y se ubicó en el primer asiento de una fila de bancos de madera colocados a lo largo de la nave central. Allí, arrodillada, imploró por Thomas.

—Dios mío, te pido, por lo que más quiero, que lo salves —rogaba con las manos entrecruzadas en medio de un sollozo ahogado y desconsolado—. Debes salvarlo. Sin él, yo no sabría cómo continuar. Sé que soy culpable de haberme enamorado de un hombre distinto a aquel con quien me obligaron a casarme.

Victoria no quería recordar cuánto había sufrido durante aquel matrimonio forzado.

—En estas horas, no he dejado de pensar que todo ha sido culpa mía —confesaba entre hipos—. Quizás el modo en que he actuado no ha hecho más que lastimar a otras personas. Haberme enamorado de Thomas no ha sido mi pecado, porque sé que no podría haberlo evitado. Ni la distancia, ni el propio matrimonio al que debí acceder ante la imposición de mi padre lograron que dejara de amarlo. El tiempo que estuve separada de él no hizo más que profundizar lo que siento por él. Si crees que, con mi comportamiento, he ofendido a quienes me rodean y que soy merecedora de un castigo, condéname del modo que sea, pero antes, por lo que más quieras, salva a Thomas. Dios mío —manifestó al levantar el rostro y clavar la mirada, borrosa por el llanto, hacia el Cristo que se alzaba frente a ella—, te prometo que aceptaré el camino que me marques solo si él se salva.

En medio de los rezos y ruegos, intentó aquietarse. No quería perturbar la calma que reinaba en la casa del Señor. Con los dedos, se limpió las lágrimas que le inundaban el rostro y se persignó antes de levantarse para salir de allí.

La necesidad de estar junto a Thomas hizo que emprendiera el retorno de un modo precipitado. Debía estar con él. Hubo algo que le hizo pensar que debía estar allí, que no había debido ausentarse, aunque fuera para visitar una iglesia. Con premura, entró en el hospital y, no bien se asomó por el pabellón, vio a una mujer recostada sobre la cama de Thomas. Los pasos de Victoria se precipitaron hacia ella.

—Te quiero ya lejos de él —susurró a la dama, que se sobresaltó al escucharla—. Si no te marchas en este mismo momento, te sacaré a los empujones de aquí.

De inmediato, la mujer se levantó para enfrentar a Victoria.

—No puedes prohibirme que vea al hombre que amo.

—Alba, tu presencia aquí no está permitida. Él no te necesita a su lado.

—Eres una niña caprichosa que no entiende cuando un hombre ama de verdad a una mujer, como él lo ha hecho conmigo.

—¡Cállate!

—Por más que te pese, él estuvo conmigo hasta que arribaste aquí con ese niño, que váyase a saber de quién es.

La mano de Victoria se estampó en una fuerte bofetada que le dio vuelta la cara.

—¿Qué haces? ¡Estás loca! —gritó.

—Ni se te ocurra volver a nombrar a mi hijo —le siseó en el oído—. Agradece que Thomas no te haya escuchado, porque no tienes idea de lo que sería capaz de hacer contigo.

—¿Te crees que, cuando tú aún estabas en Londres y él se enteró de la buena nueva, no puso en duda la paternidad del niño?

—Me tiene sin cuidado lo que pienses, pero no voy a tolerar que ofendas a mi hijo. Vete ya si no deseas que sea yo la que te saque de aquí.

De inmediato, una enfermera se acercó a Victoria al notar que las exclamaciones proferidas por la dama de cabellera rubia iban creciendo.

—¿Sucede algo? —inquirió una de la enfermeras que deambulaban por allí.

—La señora se iba, y le pido que, de ahora en más, no autorice su entrada a este lugar. No es bienvenida por mí ni por el señor Wood.

—Acompáñeme —manifestó al tomarla del brazo, pero, antes de retirarse, Alba agregó:

—Si crees que te has salido con la tuya, te has equivocado. No eres más que una joven malcriada. Te aseguro que pronto, muy pronto, Thomas se cansará de ti, y acá estaré yo cuando me necesite.

—¡Fuera ya!

Sin más, las autoridades del establecimiento se encargaron de invitarla a retirarse y de indicarle que no regresara para evitar mayores inconvenientes.

Victoria se sentó junto a Thomas con la respiración agitada y el cuerpo atacado por un temblor. De a poco, comenzó a aquietarse. Sabía que no podía dejarse llevar por el despecho de una mujer que Thomas había abandonado cuando ella había llegado a la ciudad. Arrastrados por el amor que ambos se prodigaban, habían dejado muchas cuestiones sin resolver, y Alba era una de ellas. Victoria sabía que no sería fácil desembarazarse de la viuda. No dudaba de que se trataba de una mujer enamorada dispuesta a todo por obtener el cariño de Thomas, pero, en ese momento, no quería mortificarse con el resto de los problemas que quedaban por solucionar, ya que Alba no era más que una desagradable complicación. En Londres, también había temas pendientes tan acuciantes como los de allí, pero estaba segura de que, una vez que Thomas saliera de esa cama, todo se iría recomponiendo. Debería tener paciencia porque él le había prometido que todo se solucionaría.

—Mi amor —dijo al acariciarle el cabello con una mano mientras mantenía entrecruzados los dedos de la otra con lo de él—, debes despertar. Colin y yo te necesitamos. No puedes abandonarme de esta manera. Sé que has hecho lo que me prometiste: trajiste con vida a nuestro hijo, pero ahora debes regresar, por favor.

Victoria se sentía abatida por el dolor, la angustia, la desazón y la rabia por tenerse que enfrentar a ciertas personas que lo único que hacían era lastimarla. Ya había perdido la cuenta de cuándo había sido la última vez que había dormido. Se sentía tan cansada que dejó caer la cabeza sobre la mano de Thomas y se sumió en un profundo letargo.

No supo cuánto tiempo había transcurrido desde que se había dormitado, pero la veracidad del sueño, en el que sentía el roce de los dedos de Thomas sobre su mejilla, hizo que despertara con la ilusión dibujada en el rostro. Se incorporó y besó la palma de la mano de su amado. Se la llevó a la mejilla como si pudiera de ese modo acariciarla como lo hacía él en esas ensoñaciones. Necesitaba que él abriera esos ojos azules que la habían cautivado en aquel primer día en que había salido de paseo para conocer la ciudad de Londres. Había sabido en aquel preciso instante que sería él, y no otro hombre, del que se enamoraría por siempre. Contempló el rostro de Thomas, que estaba imperturbable. Ni un gesto ni un pequeño movimiento lo atravesaban. Suspiró y volvió a hablarle para sentirlo más cerca aunque él estuviera tan lejos que pareciera que fuera a abandonarla en cualquier momento.




* * *




El departamento de la Policía se alzaba sobra la calle Bolívar. El edificio estaba conformado por calabozos habitados por prostitutas, delincuentes, borrachos y demás personas que alteraban el orden, en especial por las noches. Sin embargo, algunos oficiales que custodiaban el lugar habían transitado las calles de la ciudad como malhechores convertidos luego en custodios de la ley. No era fácil conformar esa fuerza, y se necesitaba de hombres con la voluntad de imponer las normas en las calles. Contar con personas que las habían transitado del peor modo había resultado una solución ante la falta de personal. Ese había sido un problema que había debido enfrentar el comisario que acababa de retirarse, luego de una jornada de trabajo, para dejar a empleados de su confianza a cargo del destacamento.

En una mesa ubicada lejos de la puerta de entrada, había vasos a medio llenar con ginebra, junto a unos cuantos ejemplares de la Revista de la Policía de la Capital. Sobre esa pila, se encontraba una caja de cigarros, regalo de un detenido que había logrado salir tras unas pocas horas ante la gestión de un abogado no solo eficiente sino también corrupto y amigable con las fuerzas policiales. El humo gris del tabaco se mezclaba con el olor rancio del recinto, y las risotadas irrumpían en la pesadumbre del lugar.

Desde una de las celdas, se escuchaban las voces que hablaban de la partida de truco que estaban jugando los oficiales a cargo. Dentro de un calabozo, continuaba alojado Joaquín Rodríguez. Habían transcurridos tres días desde que había sido encerrado allí, sin saber hasta cuándo permanecería. Aún no había podido comunicarse con nadie que lo ayudase a salir de allí. La única persona que necesitaba ver para que solucionase la cuestión se debatía entre la vida y la muerte en una cama del Hospital Británico. No sabía cuánto tiempo más debería permanecer allí dentro. Durante la estadía, no había probado bocado. Había debido arreglarse con unas pocas migajas de pan duro que le habían llevado junto a un tazón de agua. El personal de la comisaría parecía estar empeñado en hacerle pagar por algo que él habría vuelto a hacer, pues no se arrepentía de haberlo hecho. Bastaba una explicación de cómo habían sucedido los acontecimientos para dejarlo libre, pero, hasta ese momento, no le habían permitido hablar ni entrevistarse con nadie. Lo mantenían en calidad de acusado de asesinato sin saber hasta cuándo estaría en esas condiciones. Él se encontraba tirado en un rincón de la celda, a la espera de que la noche se hiciera día y de que el tiempo avanzase para que al fin todo se aclarase y pudiera quedar libre.

No soportaría estar ahí un minuto más, encerrado entre los muros descascarados y malolientes que lo rodeaban. Necesitaba creer que Thomas estaba bien y que se recuperaría de los disparos recibidos. Los comentarios que había escuchado hablaban de la gravedad del estado del patrón, pero no sabía cómo averiguar algo más. Joaquín le debía a Thomas mucho, ya que gracias a él se había transformado en alguien de bien, respetado, y se había forjado un futuro.

Aún recordaba cómo se habían precipitado los hechos en la propiedad del señor Wood cuándo habían descubierto que Colin había desaparecido. Aquella fue la primera vez que observó en Thomas el abatimiento, el temor y la desesperación. Cuando lo vio alejarse para buscar al niño, no dudó en seguirlo, en contra de las indicaciones dadas para que se quedase a cuidar de Victoria. Joaquín suponía que nada peor podía suceder en la casona y que el peligro latente estaba en la persecución emprendida por Thomas. No dejaba de repetirse en la mente del empleado la imagen del señor Wood tirado a la vera del rio, con la sangre que le salía a borbotones del pecho, mientras Colin lloraba a su lado. Lo que había venido después había sido un torbellino de gritos de ayuda para intentar llevar al jefe a un hospital y calmar al niño. Por desgracia, todo había sucedido muy rápido, y él no había tenido tiempo de desembarazarse del arma con la que había ultimado al hombre que había dejado moribundo a Thomas.

Los pensamientos del muchacho se vieron interrumpidos al escuchar unos pasos por el vetusto y grisáceo pasillo que comunicaba la entrada con las distintas celdas. Se levantó de inmediato para saber si era a él a quien venían a ver. Con los dedos, se aferró a los barrotes de la celda para escuchar mejor.

—¿Me parece a mí o me estabas esperando?

Joaquín evitó demostrar lo que le provocó saber que había ido hasta allí Franco Goyena. Si había alguien a quien no quería ver, era a ese sujeto. No se imaginaba el motivo por el que podía haber decidido visitarlo. Durante mucho tiempo, habían estado enfrentados por Paloma, una joven que lo había cautivado al habérsela cruzado en el Grand Hotel cuando él trabajaba como botones del lugar.

Saber que, cada jueves, la joven concurría con Alba, su tía, le permitía mantener la ilusión de verla la siguiente vez que fuese. Siempre había sabido que él no podía aspirar a ella porque no tenía nada para ofrecerle, pero, por más que lo supiera, le era imposible no soñar con ella ni ansiar que, en algún momento, todo cambiase. Desde que abandonó aquel trabajo, se había esforzado por mostrarse diferente para dejar de ser un hombre invisible ante los ojos de Paloma. Joaquín creía que todo había comenzado a cambiar, hasta que se interpuso Franco Goyena. Desde aquel momento, nunca faltó oportunidad para que ambos terminasen del peor modo. Hacía un tiempo que ese encono que sentían el uno por el otro no solo abarcaba el interés hacia la joven Paloma. La cuestión política los mantenía en posiciones diametralmente opuestas. Los ideales que ambos enarbolaban no se condecían, y siempre había un motivo de pelea entre ambos.

Joaquín levantó la vista para mirarlo y supo que nada halagüeño podía haber llevado a Goyena allí dentro.

—No creo que tengas algo que hacer por aquí, aunque quizás algunos de tus amigotes puedan estar alojados en otro calabozo.

Joaquín sabía que las amistades de las que se jactaba Franco dejaban bastante que desear. Eran conocidas las trifulcas en las que terminaban metidos esos jóvenes que tenían todo salvo decencia.

—Pero qué bien, veo que los días de arresto no te han cambiado el humor. Me parece excelente, dado que estarás aquí dentro durante mucho tiempo.

—Te equivocas. Eso es lo que te gustaría, pero no será así.

—¿Te has preguntado por qué, hasta ahora, nadie te ha venido a ver? —comentó al esbozar una sonrisa de costado—. Yo, en tu lugar, lo haría, me cuestionaría si merezco ese trato miserable. Pues bien, te voy a aclarar algo: cuando supe que habías abatido a un hombre, no dudé en pedirle a mi padre que utilizara sus influencias para que te dieran lo que mereces. Deberías saber que matar a alguien no es algo de lo cual uno pueda desembarazarse con facilidad, y vine hasta aquí para asegurarme de que se hacía justicia contigo.

—Te ciega el odio que sientes por mí, y no tiene que ver con lo que he hecho. Si supieras en realidad lo que sucedió, el modo en que actué, te darías cuenta de que no es cómo piensas y de que no debería estar aquí dentro.

—¿Ahora me vas a decir cómo debo interpretar un delito? —interrogó al acercarse más a los barrotes que los separaban—. Una vez más, te equivocas. Te recuerdo que, en este último tiempo, en que he terminado la carrera de Derecho, tú no has hecho otra cosa que estar bajo el ala de Thomas Wood. Pero te aseguro que falta poco para que la vida que llevabas se acabe. Cuando él muera, regresarás al mugriento puesto de botones que tenías en el Grand Hotel, mientras yo continuaré en el camino de prestigio que auguro tener.

—Entonces, si es como dices, ¿para qué estás acá? Has venido a visitarme porque, ni siquiera con el título que ostentas, has logrado conquistar a Paloma. Ni con todo el oro del mundo la tendrás a tu lado, ¿y sabes por qué? Porque eres despreciable y mezquino. ¿Crees que se ha olvidado de cuándo quisiste propasarte y abusar de ella en la fiesta del Club del Progreso? Te equivocas. Ella sabe que fui yo quien intercedió para que no continuases molestándola.

—Si mal no recuerdo, no fue a mí a quien culpó, sino a ti. Pero eso ha perdido importancia, ya que no soy yo el que se va a pudrir en la cárcel. ¡Guardias! —clamó.

De inmediato, dos oficiales se hicieron presentes para saber qué ocurría.

—El reo no ha hecho más que amenazarme e intentó agredirme a través de las rejas. Si no lo calman, pueden llevarse una sorpresa con él.

—Gracias, doctor Goyena, nosotros nos encargaremos de él.

—Vendré dentro de unos días.

—Mándele saludos a su padre —saludaron a coro los oficiales.

—Serán dados —respondió al retirarse, y agregó—: ¡Eh, Rodríguez! Deberías apaciguar un poco tu temperamento. Si no lo haces, no creo que logres mantenerte en pie durante mucho tiempo acá dentro.

A medida que caminaba por el pasillo, escuchó la cerradura de la celda al abrirse y los gritos proferidos por el preso cuando dos oficiales lo castigaron.

Joaquín había quedado tendido en el suelo, con el cuerpo lleno de contusiones a raíz de los golpes suministrados por los celadores. El dolor que sentía en todo el cuerpo evitó que se diese cuenta del tiempo que había transcurrido. Todo allí era oscuridad y desazón. Creyó escuchar que alguien discutía, pero ni siquiera se interesó en saber lo que estaba sucediendo. Se había abandonado a la buena de Dios. Sin embargo, el eco de unos pasos se hizo más potente, y el ruido metálico de las llaves hizo que elevara la vista.

—Tendrán que tener una razón valedera para darme cuando deban explicarme el estado de mi cliente. Déjeme a solas con él.

El doctor Luis Quintana se acercó más a Joaquín para comprobar el estado miserable en que se encontraba el joven. Haberse ausentado de la ciudad le había impedido saber lo sucedido con Thomas, al que había conocido no bien había arribado desde Londres con deseos de afincarse en Buenos Aires. Había sido por intermedio de un conocido inglés que Thomas se había comunicado con él para delegarle varias cuestiones legales. La compra de la estancia La Victoria había sido una de ellas. No había sido fácil adquirirla porque Thomas le había pedido mucha discreción debido a que el dueño del terreno era Miguel Goyena. Luego de algunas complicaciones, había logrado adquirir la propiedad, y había sido a partir de ese momento que, entre ambos, se había gestado una excelente relación que excedía lo profesional. Sabía del cariño que le tenía Thomas al joven Joaquín, por lo que debería sacarlo de allí cuanto antes. Esa habría sido la orden que Thomas le habría dado si no estuviera debatiéndose entre la vida y la muerte.

—He venido cuando tomé conocimiento de lo sucedido.

—Gracias, doctor. ¿Sabe cómo está Thomas?

—Es grave su estado, y por ahora no podremos contar con él. Nosotros debemos centrarnos en tu problema e intentar sacarte de aquí cuanto antes. No puedo creer el estado en que te encuentras.

—Quizá le ayude saber que Franco Goyena ha estado aquí.

Una vez más, ese apellido aparecía para enturbiar cuestiones referentes a Thomas, y entonces con una persona de confianza, como lo era el joven que estaba maltrecho en aquella celda. El hijo de Goyena habría buscado la influencia de su padre para continuar molestando a Joaquín.

—Ahora, quiero que me cuentes qué sucedió y cómo se dieron los hechos. Es importante cada pormenor que puedas relatarme. Adelante, te escucho.

En medio de un murmullo sostenido, Joaquín comenzó a narrar con lujo de detalles lo ocurrido aquella noche, cuando todo se había desbaratado en la propiedad de Thomas Wood.




* * *




El pabellón del Hospital Británico se encontraba en penumbras. Solo el reflejo de la luna al entrar a través del cristal de la ventana quebraba la oscuridad de la sombría sala. Victoria se mantenía recostada sobre el respaldo de la incómoda silla que, desde hacía varios días, se había transformado en el único lugar donde ella podía estar. Se inclinó para volver a hablarle a Thomas, como lo venía haciendo desde que él había caído en ese estado del que parecía no querer salir.

—Mi amor —le susurró en el oído—, te necesito.

Como cada vez que se sentía abatida, recostó la cabeza al costado del cuerpo de él mientras buscaba tener las manos entrelazadas. Los minutos pasaron, y un sollozo rompió la quietud del lugar. Ella no podía contener la angustia que la embargaba y que aumentaba a medida que el tiempo transcurría sin que Thomas reaccionara. Cuánto daría por que él abriera los ojos y todo volviese a ser como antes. Él merecía disfrutar del hijo que los aguardaba en la casa. Ellos no habían luchado tanto para que, una vez que habían logrado estar juntos, esa realidad se borrase de un plumazo. A veces no entendía por qué la vida se empeñaba en complicar las cosas y en enfrentarla a la necesidad de tener que empezar una vez más.

No supo si fueron los fuertes deseos por sentirlo o si en verdad el leve roce en sus manos había sido realidad. Se incorporó para verlo y notó que esos ojos azules la estaban mirando. A Victoria le llevó más de un segundo poder reaccionar y darse cuenta de que no era un sueño, sino que Thomas la estaba contemplando. Ella le besó los labios y se dejó llevar por la emoción que significaba que al fin él hubiera regresado a ella.

—Mi amor —murmuró mientras acariciaba con la mano ese rostro que la había impactado cuando se lo había cruzado en una de las tantas calles londinenses—, estuve esperando que al fin despertaras.

—Cariño, siempre te sentí a mi lado. No habría soportado dejarte.

El llanto de Victoria se mezclaba con la emoción que sentía al ver que Thomas había retornado a la vida.

—Colin… ¿Qué ocurrió con él?

—Shh, ahora debes estar tranquilo para que puedas salir cuando logres recuperarte por completo.

—¿Qué le sucedió a nuestro hijo?

—Mi amor, como me lo prometiste cuando saliste a buscarlo, lo trajiste sano y salvo. Ahora está dormido con Paca, esperando que regresemos.

Una sonrisa se dibujó en el rostro de Thomas, que luego volvió a cerrar los ojos, esa vez para descansar y recuperarse del estado en el que se encontraba.

Victoria volvió a besarlo y se dejó llevar por la emoción y la felicidad que la inundaban. Un llanto inquebrantable irrumpió en el recinto, sin que ella pudiera contenerlo.

—Victoria.

La joven se incorporó de inmediato y se abalanzó hacia la enfermera en jefe Taylor, que había observado desde lejos lo que acontecía con el paciente Wood.

—Estaba segura de que saldría de esta.

—Yo —replicó entre sollozos— no puedo creerlo. Lo deseé tanto, he pedido tantas veces a Dios por él, que no puedo controlar todo lo que siento.

—Haces muy bien. Ahora puedes ir a reposar para recuperarte.

—Gracias, pero deseo estar aquí cuando vuelva a despertarse. No quiero que se sienta perdido porque yo no estoy a su lado.

—Está bien —aceptó sonriente—. Pero, esta vez, vas a acompañarme a tomar un té. La noche es larga, y ambas lo necesitamos.

—Debería verlo un médico.

—Victoria, sabes que hemos hecho todo por él y que solo restaba esperar a que despertara.

—Sí, pero, quizás, si alguien lo viese, un profesional…

—De momento, lo que Thomas necesita es descanso para recobrar la salud. Por la mañana, el doctor vendrá y de seguro le dirá que, más allá de su medicación, va a necesitar tiempo y descanso para salir de aquí.

—Perdón, es que me siento tan abrumada.

—Es normal que sea así, por eso ahora nos vamos a tomar un rico té.

—Me vendría muy bien.

—Vamos, un poco de conversación nos va a espabilar. Nos vendrá bien a ambas.

Victoria abandonó la habitación con el alivio de que la angustia que sentía cada vez que entraba allí se había disipado. La convicción de que todo cambiaría le alivianó el alma.




* * *




Los días siguientes no se compararon a los que había debido pasar con Thomas en el hospital. Por más que el doctor le había indicado reposo para que fuera recuperándose de a poco, el temperamento de Wood se había impuesto. El paciente no se dejaba amedrentar por las amenazas de las enfermeras y de Victoria acerca de que echaría todo a perder si continuaba comportándose de ese modo.

—Victoria —comentó el médico en compañía de la enfermera Taylor—, es una buena señal que se mueva de este modo. Aunque esto no sería conveniente en otro paciente, él tiene juventud, vitalidad y, lo más importante, unos deseos irrefrenables por volver a ser lo que era. No se preocupe, que no dejaremos de vigilarlo y controlarlo, ¿verdad?

—Por supuesto, doctor —secundó la enfermera en jefe.

—Gracias.

Todos enfocaron la vista hacia la cama de Thomas, que no dejaba de intentar levantarse, lo que contrariaba a la enfermera que lo estaba asistiendo.

—Dentro de unos pocos días, lo vamos a ver caminar por los pasillos del hospital y, si la mejoría sigue de este modo, él podrá regresar a su casa cuando menos lo espere.

Victoria sonrió al verlo despotricar para erguirse a pesar de los dolores que persistirían durante un tiempo más allá de la medicación suministrada.

—Gracias, doctor. Creo que es necesario que vaya a colaborar.

Cuando Victoria entró por el pabellón, sintió cómo Thomas se volteaba para observarla. Parecía que ciertas cuestiones no habían cambiado. Intuir la presencia del otro era algo que aún ambos mantenían. Él estaba sentado sobre la cama con intenciones de levantarse.

—Buenos días —saludó Victoria a la enfermera—. Si le parece, yo me ocupo de él.

—Se lo agradezco.

La mujer constató la dosis de medicación que el paciente debía tomar y los dejó con premura.

—Buen día —dijo Thomas al atraerla hacia sí.

Victoria se quedó envuelta en los brazos de él y sintió como si, de ese modo, renaciera otra vez al dejar a un costado la angustia que la había acompañado ese último tiempo.

—¿Ves?, por esto necesito estar en casa. No soporto más estar aquí dentro y que me indiquen qué debo hacer y cómo debo moverme. Quiero salir cuanto antes de este hospital.

—Mi amor, yo también lo deseo, pero debes hacer caso a las indicaciones que te dan para irte lo más pronto posible. No tienes idea de lo perturbador que es cuando un paciente se resiste.

—Cuando estás conmigo, pierdo mis defensas.

Ella volvió a sonreír y lo besó. Creía que el amor que sentía por él no podía crecer más, pero se había equivocado. Cada vez que lo veía y con cada frase que le decía, lo adoraba aún más.

El eco de unos pasos alertó a Victoria, que se dio vuelta para saber quién se acercaba. Una gran emoción la embargó al ver caminar a Paca, que llevaba a Colin en brazos. Fue en su búsqueda para tomarlo y para dárselo a Thomas, que no dejaba de reclamar por el niño. Cuando se dio vuelta, lo vio levantado y apoyado al costado de la cama, listo para recibir a su hijo. Enseguida, el padre envolvió en un abrazo al hijo; Victoria notó el sollozo silencioso de él sobre Colin. La joven rompió en llanto, ya no de tristeza, sino de alegría y emoción, al ver a los dos hombres más importantes de su vida unidos, como siempre lo había soñado. Atrás quedaba el dolor ante la posibilidad de haber perdido a alguno de los dos. Creía que nada ni nadie rompería esa unión que tanto les había costado alcanzar.


  CAPÍTULO 2
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  El regreso de Thomas a la casa fue motivo de festejo para Victoria, ya que al fin podían estar una vez más todos juntos. No importaba si él debía cuidarse para caminar o que se mostrara molesto por recibir las recomendaciones médicas. Claro que Thomas no estaba acostumbrado a que cuidasen de él porque siempre se había ocupado de los demás. Él no podía con su propio genio y se había lanzado de inmediato a los negocios para sentir que todo había regresado a lo que en algún momento había sido.

Thomas se encontraba en el escritorio de su propiedad en tanto se ponía al día luego de la ausencia por el fastidioso reposo que había debido cumplir en el Hospital Británico. A pesar de estar inmerso en varios papeles y carpetas, el chasquido de la puerta lo distrajo, y de inmediato levantó la vista.

—Te estaba esperando —saludó con una sonrisa al recién llegado.

—No se levante.

—Si deseas continuar con nuestra buena relación, te pido que no comiences con que debo cuidarme. Aunque, ahora que te veo, parece que no te ha ido mejor que a mí.

Thomas se puso de pie y recibió con un abrazo a Joaquín, que retornaba a la casa luego de la ausencia por haber estado detenido en la comisaría. Lograr sacarlo de allí no había resultado nada fácil, pero la pericia del abogado Quintana lo había permitido. El rostro del joven mostraba varios magullones que reflejaban el recuerdo de la fuerte golpiza a la que había sido sometido en la celda en que había estado encerrado.

—¿Tomas una copa?

—Me vendría muy bien.

Una vez que el dueño de casa sirvió dos vasos de coñac, se sentó para hablar sobre lo sucedido, dado que aún quedaban cuestiones pendientes.

—Joaquín, ¿qué ocurre?

—Antes de que lo diga, sé que abandonar la casa para ir en busca de Colin implicó desobedecer una orden suya.

—Nunca te echaría en cara haber desoído mi disposición, menos cuando lo que hiciste fue salvarme de que quedara tirado y muerto a la vera del río. Lo que quiero es agradecerte lo que has hecho, aunque te haya traído grandes problemas.

—La única persona que me trajo problemas fue Franco Goyena.

—Era de esperar, ya te lo advertí. Pero el doctor Quintana arregló tu situación legal. De todos modos, le debo aún una visita a Miguel Goyena. Todavía no he ido a verlo.

—No lo haga. Este es un tema que debo arreglar con Franco. Ahora quiero calmarme un poco, y no va a faltar oportunidad para que nos veamos.

Joaquín se había cruzado en varias ocasiones con Franco y sabía que se presentarían otras tantas, aunque quería evitar comentarle a Thomas el motivo de esos encuentros porque aún el patrón no estaba al tanto de los pensamientos que él defendía. La situación social estaba cada vez más candente, y el tema político era una cuestión acuciante. Pertenecer al grupo que se rebelaba contra el Gobierno le podría ocasionar consecuencias negativas, pero creía que no era el momento de hacerle saber a su jefe lo que hacía, ni los ideales que preconizaba. El tiempo de ausencia de Thomas durante aquella estadía en Europa le había permitido a Joaquín unirse a otros jóvenes que, como él, buscaban otras posibilidades en aquellas tierras.

—Si es lo que quieres, hazlo, pero ten cuidado; él es hábil y sabe dónde atacar.

—En este tiempo, yo he aprendido a hacerlo también.

Thomas sonrió. Atrás quedaba el jovencito tímido y apocado que había conocido.

—Si te sientes mejor, quiero que te hagas cargo de algunas cuestiones comerciales, al menos durante unos días. Quiero ir con mi familia a la estancia.

—Vaya tranquilo. Me va a venir bien distraer mi mente con otros temas para dejar de pensar en la mierda de Franco Goyena y en los días que pasé encerrado.

—Mejor así —comentó sonriente—. ¿Tomas otra?

—No, gracias. Si en verdad desea que me ponga a trabajar en todo esto, voy a necesitar estar sobrio —mencionó al ver la pila de documentos que estaban ubicados al costado del escritorio.

—Bien, empecemos entonces.




* * *




Los últimos días en la ciudad de Buenos Aires habían sido un torbellino de actividades para ultimar los detalles que llevarían a que Thomas, junto a Victoria y Colin, se establecieran durante unas semanas en la estancia La Victoria. Era allí donde él completaría la recuperación definitiva. Esas tierras se habían transformado no solo en un remanso de paz para él, sino también para Victoria. Regresar allí la llenaba de felicidad luego de que hubiera perdido la ilusión de retornar a esas tierras donde había pasado los mejores momentos de su vida. Eso también se lo había robado Zelmiro Sáenz al confesarle que había perdido el campo tiempo atrás. Ella nunca había creído que podría estar de nuevo ahí, en medio de la espesura que le brindaba aquella estancia y de los animales que tanto adoraba. Thomas no solo le había devuelto todo el amor que en un momento había creído perder, sino también ese lugar de ensueño que se había transformado en testigo de la devoción que ambos se profesaban.

La pareja no se había separado de Colin, quizás como un modo de recuperar el tiempo perdido por el abandono al que se había visto sometido el niño hasta que Victoria había arribado a la ciudad de Buenos Aires para reunirse con su verdadero amor. Ella no quería martirizarse con todo aquello, sino disfrutar lo que tenía en ese momento.

Los tenues rayos de la mañana entraron en la recámara y la despertaron. Sentía el cuerpo extasiado ante la noche de pasión que había compartido con Thomas. Alargó la mano sobre la cama para acariciarlo, pero notó la ausencia de él de inmediato. Le sorprendió que no estuviera allí; claro que era entendible que, ante el cansancio de ella, la hubiera dejado descansar.

Se levantó y caminó hasta el amplio ventanal de la habitación para descorrer la cortina. Desde allí se podía ver el cuidado jardín plagado de flores y arbustos. La propiedad, en manos de Thomas, había cambiado, aunque a primera vista no se notara. Gracias a la administración de aquel hombre, cada rincón que había inspeccionado parecía haber cobrado vida. No dudó en cambiarse rápido para encontrarse con él. Al salir, pasó por la habitación de Colin, que estaba al cuidado de Paca. Ella no se movía de su lado.

—Buen día, mi niña. Se la ve descansada.

—Hola, Paca —saludó Victoria al abalanzarse a la cuna de Colin—. Parece un angelito cuando duerme.

—Así es, lo mismo ha dicho el señor Thomas.

—¿Ha pasado por acá?

—Por supuesto, y ha dicho lo mismo que usted. Según parece, nuestro niño heredó el gusto de su madre por el sueño.

—Por lo menos algo tiene de su madre porque, en lo demás, ha salido igual al padre.

—Tanto me quejaba de ese sinvergüenza del que usted se había enamorado, y ahora aquí está en pequeñito. Es increíble el parecido.

—Adoro que sea así. Ansío que posea la lealtad de su padre, entre otras cosas.

—Hablando del señor Wood, debe de estar tomando un café junto a Catlee.

—Justo iba a buscarlo; no sin antes ver a mi amorcito.

Victoria besó en la frente a su hijo y enredó un dedo en los pequeños de él, sin intención de despertarlo. Nunca había imaginado que alguien tan pequeño pudiera provocarle un amor tan profundo como el que sentía por ese niño. Por las noches, se embriagaba del perfume a bebé que inundaba la habitación y, aunque le costaba dejarlo en compañía de Paca, lo hacía cuando Thomas la buscaba, si bien siempre se aseguraba primero de llenar de besos al pequeño, que gimoteaba.

—Vaya a buscarlo, que, del niño, yo me ocupo.

Victoria volvió a besar a su hijo y se retiró. El aroma a pan recién horneado la atrajo a la cocina. Catlee, junto con Katy, se habían hecho cargo de los manjares que, día a día, se disfrutaban en La Victoria.

—Señora Victoria, mire lo que he preparado. —Katy le mostró un budín de manzana y canela—. No quiero que extrañe Londres ni sus sabores.

No hacía tanto que había arribado a Buenos Aires. Sin embargo, sentía que nunca la había abandonado. Esa impresión de pertenencia le provocaba una gran lejanía con respecto a Londres, aquella metrópoli en la que había permanecido el último tiempo.

—Katy, debes saber que no extraño nada de aquella ciudad. Aquí, junto a Thomas, soy la mujer más feliz del mundo.

—Me alegro mucho de que así sea.

—No me importa dónde esté si estoy a su lado —agregó.

El ruido de algunos cacharros no minimizó el significativo silencio que se produjo entre las presentes.

—Katy, no me mires así, sé lo que piensas. En algún momento deberemos regresar, son varias las cuestiones que dejamos sin resolver, pero, entonces, será de la mano de Thomas, y eso marcará la diferencia.

—Gracias, señora —comentó en tanto apretujaba con las manos la falda del delantal.

—No debes preocuparte por nada.

—Quiero que sepa que, desde que arribamos aquí, me debo a usted y al señor Thomas luego de todo lo que él ha hecho por mi sobrina.

Katy había tomado la decisión de no regresar a la casa del señor James, si retornaban a Londres. Suponía que la situación allá sería complicada y quería apoyar a la señora Victoria. Por otro lado, iba a estar del lado del señor Wood, que era la persona que había logrado que se reencontrase con su amada sobrina.

—Así es, él me dio un lugar donde vivir y trabajar —agregó Catlee.

—Lo sé y te agradezco que pienses así.

Victoria se dio vuelta para mirar a través de la ventana con la intención de observar al dueño de casa.

—Por lo que veo, Thomas no está.

—Se ha ido poco antes de que usted llegara. Luego de tomar el café fuerte que me pide cada mañana, salió.

—Entonces, voy a buscarlo.

—Pero ha comido apenas una rodaja del budín —objetó Katy.

—Cuando regrese, prometo hacerle honor.

Sin más, se retiró de la cocina y abandonó la propiedad para enfilar hacia el establo. Atravesó el terreno que tantas veces había recorrido, pero esa vez con un par de botas nuevas que había encontrado esa misma mañana en la habitación. Thomas había tenido el detalle de hacerle ese regalo. Las pertenencias de la joven ya no estaban allí desde que ella, junto a la familia Sáenz, había abandonado la estancia. Añoraba ese calzado porque le permitía completar las cabalgatas que echaba de menos desde hacía tanto tiempo. Suponía que, esa mañana, saldrían juntos, como lo venían haciendo el resto de los días.

—Buen día, Jacinto, ¿ha visto a Thomas?

—Buen día. Se ha ido hace un rato nomás.

—¿Vio hacia dónde fue?

—Lo vi por el sendero que a usted le gusta y que solía tomar cuando estaba aquí.

—Hacia el este.

—Así es.

Victoria se dirigió por el pasillo para preparar algún caballo y se sorprendió al descubrir que Crack estaba en uno de los cubiles.

—¿Thomas no se ha ido con su caballo?

—Me dijo que quiere que lo tenga usted. Parece que el señor notó lo bien que se entendía con el animal. Con la gran caballada que tiene el señor, hay para elegir.

Victoria sonrió al conocer el gesto que él había tenido. Sin duda, ese ejemplar era excelente. Lo montó y salió disparada en busca de Thomas.

La cálida brisa de la mañana le rozaba el rostro mientras la muchacha dejaba una estela de polvo en el camino a medida que espoleaba al animal. Los distintos colores de los cuadros sembrados formaban una paleta de tonalidades difícil de describir. Ella no dejaba de escrutar el horizonte con el objetivo de encontrar la imagen de Thomas. Le sorprendió no divisarlo porque no hacía tanto que él había salido de recorrida. Sin embargo, el eco de un disparo hizo relinchar a Crack. Victoria detuvo la marcha para saber de dónde provenía. A poca distancia del lugar en que se encontraba, había un monte que ella conocía a la perfección, y desde allí parecían provenir los estallidos. De inmediato, enfiló a toda velocidad hacia ese sitio. No bien arribó al lugar, contempló la figura de Thomas de espaldas, con un arma en la mano, que descargaba hacia la corteza de unos árboles que usaba como diana.

Desmontó de inmediato y fue a buscarlo. En el mismo instante en que él iba a disparar, escuchó el crujir de los pastizales y se detuvo de súbito.

—Mi amor —dijo Victoria al lanzarse en los brazos de él—, creí que me esperarías para cabalgar juntos.

Thomas se separó de ella apenas unos pocos centímetros para contemplarla y recorrer con la mirada cada rincón de ese bello rostro. Esperaba que ella siempre mantuviese el deseo de estar junto a él. La besó con pasión y desenfreno. Necesitaba de ella, en especial en ese instante. Lo que sucediera después dependería solo de Victoria.

La tomó de los hombros y la condujo bajo la sombra de algunos pinos.

—Me sorprendió verte disparar. Nunca me habías dicho que disfrutabas de la caza.

Él sonrió porque estaba convencido de que ella veía en él siempre lo mejor. Temía que la inocencia de Victoria terminara por condenarlo.

—¿Eso es lo que crees?

—No se me ocurre otro motivo. Te confieso algo —le susurró al oído—: me gustaría que me enseñaras.

Si había algo que Thomas no imaginaba, era que lo que acababa de escuchar. Le dio un beso en la punta de la nariz mientras reflexionaba que nunca había creído que podría albergar un sentimiento tan profundo como el que tenía hacia Victoria.

—Mi amor, hay algo que quiero contarte.

—¿Qué sucede? ¿Por qué estás serio?

—Porque, para mí, es muy importante saber qué piensas una vez que te diga lo que hace tiempo quiero confesarte.

—Por favor, no me asustes.

—Quizás el temeroso sea yo.

—Querido, nada que puedas decirme logrará alejarme de ti.

Él le acarició con los dedos algunos mechones de la alborotada cabellera que le caían sobre el rostro y los desplazó detrás de la oreja. Victoria notó de inmediato la tensión en el rostro de Thomas.

—No he dejado de pensar en la noche que se llevaron a Colin.

—Lo sé, a mí me ocurre lo mismo, aunque evito decírtelo para no angustiarte. Aquel momento me trae los recuerdos de tu internación y de la posibilidad que hubo de que fuera a perderte. A eso, no habría sobrevivido.

—Victoria, te equivocas. Por nuestro hijo, te sobrepondrías a cualquier situación. Sucede que, al estar enfrascados en mi recuperación, no hemos hablado como corresponde sobre lo ocurrido.

—Lo único que me importa es que estemos los tres juntos. Supongo que, cuando estés listo, me contarás en detalle lo ocurrido.

—Y llegó el momento. Aunque antes debo remontarme a una época dolorosa de mi vida.

—Te escucho.

—Cuando perdí a mi hermano, creí que me moría con él. Nos habíamos vuelto inseparables, y él se había transformado en mi responsabilidad. Nos teníamos el uno al otro; por eso, cuando ya no estuvo más, sentí un dolor difícil de describir. Necesitaba sacarme de encima toda la rabia ante la injusticia cometida. Por culpa de mi padre, mi hermano había muerto bajo las llamas de aquel incendio que acabó conmigo hasta que apareciste en mi vida.

—Lo sé y puedo entender el dolor que pasaste.

—Pero hay cosas que no sabes de mí. El único modo que tuve para aplacar la pena que sentía fue buscar al asesino de mi hermano. Averigüé dónde vivía y estuve controlando sus movimientos durante un tiempo porque no debía fallar. Cuando llegó el momento oportuno, lo maté sin piedad ni remordimiento. —Thomas fijó la mirada en la de ella para agregar—: Y volvería a acabar con él.

Se detuvo en el relato porque necesitaba ver la expresión de Victoria, que, una vez más, lo sorprendió. Si había pensado que vislumbraría temor y rechazo en el rostro de ella, se había equivocado. Los ojos de ella estaban húmedos; los dedos rozaban los de él en una caricia. Con ese simple gesto, ella intentaba aprobar con las manos lo hecho por las de él.

—Tuviste el valor de ultimar a ese hombre. Por más que eso te pese, no debes castigarte; ya no.

—Pocas semana después de aquel hecho, se presentó la policía en los almacenes de Lowe & Co. Ellos estaban al tanto de que yo había estado merodeando por la zona donde ese hijo de puta vivía. No les costó mucho arribar a la conclusión de que yo estaba implicado en el homicidio de John Miller, pero no tenían pruebas concretas de mi culpabilidad, salvo las conclusiones certeras a las que habían llegado. Pero fue George Lowe quien se anticipó a mi confesión y declaró que yo había estado en su casa aquella noche del 6 de abril. Quizás ahora puedas entender la lealtad que quise mantener hacia él cuando murió y se llevó ese secreto a la tumba. Me había legado, entre otras cosas, la responsabilidad de guiar a su hijo, James. El día en que James me confesó que deseaba comprometerse contigo, creí que moriría. En aquel momento, hice lo que consideré mejor.

Victoria comenzaba entonces a entender el modo en que había actuado Thomas. Ya no tenía dudas sobre el motivo de la elección de abandonar Londres sin ella para dejarla junto a un hombre al que nunca amaría.

—Fue por eso que decidí venir hasta aquí, porque no soportaba saber que estabas en brazos de otro y que ese otro fuese James.

Las lágrimas de Victoria comenzaron a caer sin poder detenerlas. El relato le hacía revivir lo que había sufrido en aquel tiempo, a la distancia y sin la compañía de Thomas.

—Creí que era la mejor decisión que podía tomar porque, además, no podía asegurarte que mi pasado no fuese a cobrar vida para destruirnos. Aún la policía podía estar tras mis pasos, y no quería condenarte a un futuro incierto.

Victoria se arrebujó en los brazos de Thomas en busca de la calidez que siempre le brindaba.

—Mi amor, te pido que no llores y que me escuches —suplicó al deslizar el pulgar por la mejilla de ella para quitar las lágrimas que continuaban cayendo.

—Sigue por favor.

—Supuse que el tiempo transcurrido haría que todo aquello se aquietara y olvidara, pero no fue así. Cuando se llevaron a Colin, me culpé una y mil veces. Desde que arribé a esta ciudad, hice negocios y conocí buena gente, pero también me gané algunos enemigos y, mientras salía a buscar a nuestro hijo, no dejaba de pensar quién podría ser el autor de semejante acto. Al poco tiempo de llegar y rescatarlo, supe que mi pasado había regresado para lastimarme. No te imaginas lo que sentí cuando, en medio de la noche, supe que el hijo de Miller era quien se había llevado a Colin. Ese hombre que acabó muerto en el bote y que pensaba a llevarse a nuestro bebé vaya a saber a dónde era el hijo del hombre que yo asesiné tiempo atrás.

El rostro de Victoria había quedado pálido ante la sorpresa por la confesión de Thomas.

—Amor, no debes torturarte más. Él está muerto y ya no nos puede hacer más daño.

—Así es.

Sin embargo, Thomas sentía que había algo que se le escapaba. La conmoción que le produjo la herida de bala se había llevado la certeza de las últimas palabras de Miller. Recordaba haberse quedado atónito por lo que había escuchado, antes de perderse en una profunda oscuridad. Desde que había despertado en el hospital, intentaba recordar los últimos minutos acaecidos a la vera del río, pero todo parecía flotar en una nebulosa.

—No te inquietes más, ese sujeto no vale la pena. Ya todo pasó y quedó atrás.

Thomas la miró e intentó convencerse de que así era, aunque la sombra de la duda le rondaba la cabeza. No quería angustiarla más ni torturase sobre algo que aún no tenía claro. Solo el tiempo podría disiparle la mente de lo sucedido aquella aciaga noche.

—Aún no me contestaste por qué estabas disparando a una diana.

—Quería practicar. Uno nunca sabe cuándo lo necesitará.

—Sí es así, deberías enseñarme.

Thomas no dejaba de sorprenderse de las reacciones de Victoria. Sin duda, no se había equivocado al vislumbrar en ella un atisbo salvaje aunque en apariencia demostrara ser mesurada y educada.

—¿En verdad lo deseas?

—A veces pienso en qué sucedería si, en algún momento, no estuvieras conmigo y con Colin para cuidarnos.

—No debe preocuparte por eso.

—Pero…

—Está bien, te voy a enseñar, pero no por el motivo que has dicho, sino porque me he dado cuenta de que no puedo negarme a tus pedidos.

—Entonces, no vas a negarte a darme un beso.

Thomas la envolvió en sus brazos y unió los labios a los de ella cargado de deseo y desesperación. No quería pensar en la posibilidad de que pudiera ocurrirle algo, ya no. Debía convencerse de que lo peor había pasado.

La condujo a unos pocos pasos de allí y la tomó por detrás al tiempo que extendía las manos sobre las de Victoria para sujetar el revólver marca Webley.

—¿Hace mucho que lo tienes?

—Lo compré antes de venir aquí. Es lo mejor que hay en el mercado, potente y robusto. —Notó cómo ella desplazaba los dedos sobre el frío metal del arma y evitó decirle que era el arma que había adoptado el ejército inglés en los últimos años—. Eso es, no debes temer y nunca debes dudar al apretar el gatillo, ¿entendido?

—Sí.

—Debes tener los pies firmes para disparar porque, una vez que lo hagas, tu cuerpo puede tambalearse ante el impacto, ¿sí?

Él inclinó la cabeza para observarla y vio cómo asentía con una gran concentración y acompañaba el gesto con un fruncimiento de la pequeña nariz, lo que solía hacer cuando algo la inquietaba. La detonación del disparo provocó que el cuerpo de ella vibrara sobre el de él.

—No has dado en la diana, pero no ha sido un mal tiro —observó con el objetivo de darle aliciente ante el disparo errado.

Ella vio unos yuyos quemados al costado del árbol donde estaba el blanco. Era ahí donde había disparado.

—No te mofes —reclamó al pretender desembarazarse de Thomas con un leve codazo en las costillas.

—Shh, no pienso moverme hasta que des un buen disparo —susurró al tiempo que le besaba el cuello—. Quiero enseñarte.

Victoria sintió un escalofrío por todo el cuerpo, pero evitó caer en la distracción que representaba tenerlo cerca y se concentró en las explicaciones que él le daba para intentar mejorar la puntería. No supo si fue la tentación de tenerlo cerca o la falta de precisión en los tiros, pero pasaron un gran tiempo ocupados en practicar hasta que al fin Thomas consideró que había lanzado un digno disparo.

Ambos disfrutaron del resto de la mañana al cabalgar por parte del campo. Victoria no dejaba de maravillarse ante las tierras que él había adquirido, que se habían sumado a las pertenecientes a la estancia La Victoria. Cuando emprendieron el regreso, lo hicieron entre charlas y risas. Ambos estaban ávidos por compartir los momentos de intimidad que la morada les brindaba.

Al llegar, se sorprendieron de que Mulato no acudiera a recibirlos como cada vez que dejaban los caballos en el establo. Jacinto estaba allí y se hizo cargo de los animales mientras ellos cruzaban el terreno hasta alcanzar la casa. De inmediato se detuvieron cuando vieron al perro echado al pie del sillón donde, entre almohadones, estaba recostado Colin. Cuando el animal los vio, comenzó a menear la cola sin moverse un ápice de aquella posición que había adoptado para custodiar al niño.

—Parece que varias cosas han cambiado en este hogar —comentó Victoria emocionada.

—Creía, hasta esta mañana, que yo era el dueño de casa.

Thomas no pudo resistirse y buscó a su hijo para levantarlo, darle unos cuantos besos y entregárselo a la madre. Ambos estaban embobados con el pequeño Colin.




* * *




El resto del día se había precipitado con rapidez, y la noche caía luminosa. Victoria aguardaba a Thomas mientras observaba, a través de la ventana de la amplia habitación, la profunda inmensidad que desde allí podía apreciarse. Ella mantenía un apego particular con ese lugar y siempre había creído que se debía a que disfrutaba de las actividades de la estancia. Sin embargo, supo al fin que haber nacido en esas tierras le había provocado esa sensación tan familiar que no podía eludir. Eso era lo único que tenía y que sabía con seguridad, dado que el resto de su historia había desaparecido, junto con la familia a la que había creído pertenecer durante años. Esos recuerdos habían perdido el sentido que antes tenían, porque ya no podía sentirse parte de los Sáenz no solo por la confesión que había escuchado en Londres, sino por el desprecio con que se lo habían revelado. Parte de su vida había sido una mentira, y no creía que pudiera alcanzar alguna vez la verdad. Los pensamientos de la muchacha se entretejían unos con otros, sin brindarle la claridad que necesitaba para aquietarse por fin. Victoria evitó continuar torturándose por intentar descubrir algo que aún desconocía. Debía centrarse en la familia que había formado junto a su bebé y Thomas, eso era lo importante. Centró la mirada en la vista que le ofrecía aquella posición y no solo se dejó envolver por la brisa nocturna, sino también por los brazos de Thomas, que, desde atrás, la estrechó.

—¿Pensativa?

—Un poco —contestó al sentir los labios de él sobre el cuello.

—Entonces, será cuestión de distraerte para que dejes de pensar —le sopló en el oído.

A Victoria le erizaba la piel escucharlo hablar en susurros con ese tono de voz tan característico. Thomas le apoyó las manos en la cintura y la volteó de a poco. Al verlo, Victoria sintió un estremecimiento que la atravesó todo el cuerpo. Observar el modo en que él la miraba, con el deseo dibujado en esos ojos azules, la trasladaba al momento en que lo había conocido, sin que el paso del tiempo pudiera hacer mella en ambos. Las sensaciones que él le provocaba eran únicas, y parecía que nunca se acostumbraría a ellas.

—¿Qué sucede? —preguntó ella al deslizarle un dedo por el contorno de la boca.

—Quizás nunca sepas cuánto te amo. —Él sonrió. Cuánto necesitaba de ella—. El modo que tengo de demostrártelo no es con palabras, sino así.

Thomas la besó con dedicación, sin dejar de llenarla de caricias. La levantó y la llevó hasta la cama al tiempo que la desnudaba con premura, ansia, deseo y una apremiante necesidad de estar dentro de ella. Solo de ese modo lograba sentirse completo. Por las noches, se despertaba para comprobar que estaba a su lado. Había esperado tanto ese momento que a veces se atormentaba con que ella se esfumara entre sus brazos. Si en algún momento había creído que la había perdido, se había equivocado, y estaba convencido de que no dejaría que eso volviera a ocurrir. No quería pensar que Victoria había estado en brazos de otro.

—Mía —repetía en cada estocada que dada—, solo mía.

Entrecruzó los dedos con los de ella por encima de su roja cabellera para aferrársele sin dejar de moverse, mientras los gemidos de ella iban en aumento. Él necesitaba fundirse en su mirada, sentirla, saber que no existía nada más que los dos y que, si en el pasado había habido alguien más, no era más que una sombra velada que se había disipado. El estallido de ambos no se hizo esperar, y se quedaron quietos para prolongar la insondable unión que tenían. Victoria sintió que algo aquejaba a Thomas y supuso qué podía ser porque a ella también le sucedía al rememorar el tiempo que habían estado separados. Recordarlo no solo la lastimaba a ella, aunque, para no angustiarse, prefería evitarlo.

—Mi amor.

Victoria se había ubicada sobre el pecho de Thomas, quien no dejaba de acariciarle la espalda.

—¿Qué sucede?

Ella imaginaba cómo debía de sentirse, más allá de que él intentara ocultarlo. Entre ambos existía una conexión por encima de las palabras, y eso era lo que había ocurrido minutos antes. Victoria le tomó el rostro entre las manos para confesarle lo que creía que Thomas necesitaba escuchar, y ella, aclarar.

—Nunca fui de otro. Solo fui, soy y seré tuya por siempre.

Él la amó más, si en verdad eso era posible, porque era lo único que precisaba oír.

—Me prometiste que lo nuestro sería para siempre —aclaró Victoria con los ojos húmedos—, y es así como lo siento.

—A veces me pregunto cómo pudimos estar separados.

—Shh —dijo con los dedos sobre los labios de él—. Eso quedó atrás. Por favor, no regresemos a todo aquello.

—Lo sé, pero en ocasiones me asalta la necesidad de saber…

—A mí también —interrumpió ella—, pero prefiero no hacerlo porque estoy segura de que volveríamos a lastimarnos.

Thomas supo que era verdad lo que le decía. Necesitaba tenerla para él y que ambos pudieran disfrutar de esos días como nunca antes lo habían hecho. No quería que nada perturbase la felicidad que vivían. Los dos habían atravesado mucho, y aún quedaba otro tanto por delante.

—Te amo.

Quizá porque Thomas no siempre le confesaba ese amor, Victoria sucumbía, cada vez que lo escuchaba, ante el sentimiento que mostraba al pronunciarlo.

—Y creo que hay un solo modo de confirmarlo.

Él no se hizo esperar y volvió a amarla con pasión y desesperación. Ella le pertenecía y lo era todo, aunque parecía que aún Victoria no se daba cuenta de lo que significaba para él. El amanecer los alcanzó con los cuerpos abrazados y extasiados por haberse adorado sin límites durante toda esa noche.


  CAPÍTULO 3


  Puertas adentro



  


  



  




  En la ciudad de Buenos Aires, soplaba una cálida brisa que, sin embargo, no daba respiro ante el calor instalado desde hacía unos días. El horario de la siesta se había transformado en un aliciente para dejar a un lado las actividades y descansar durante aquellas lánguidas horas. A pesar de ello, Josefina hizo caso omiso a la tranquilidad reinante en la quinta El Reposo, en la que estaba instalada desde hacía dos meses junto a la familia, y se escabulló por la frondosa arboleda que anunciaba el arribo a la propiedad.

—Señorita, ¿qué anda haciendo por acá con este calor?

Don Luis, que cumplía todo tipo de funciones en aquella estancia, había aparecido de repente en medio del follaje. Él residía desde hacía tiempo allí y estaba al servicio de la familia para todo lo que surgiera.

—Es justo el mejor horario para ver a mi ahijado —contestó ante la sorpresa por verlo a esa hora en el parque de la finca—. Me refiero al hijo de mi amiga Victoria.

—Claro que sí, pero no irá hasta allá a pie.

—No pensaba hacerlo, sino que venía a pedirle que me llevara.

—Por supuesto, señorita —aceptó con una sonrisa franca—. Si quiere, me quedo por la ciudad y la espero.

—No va a ser necesario. Conseguiré otro carruaje para el regreso, no se preocupe.

—Faltaba más. Me tomo unos tragos y después la traigo.

—Como quiera.

—Entonces, si le parece, vamos.

—Por supuesto.

En el camino, mientras cubría la distancia hasta la ciudad a bordo del carruaje, la joven no dejaba de pensar en el vuelco que había sufrido su propia vida. El regreso de Europa, tiempo atrás, junto a su familia, había sido el bálsamo que necesitó para sosegar la desazón que albergaba ante la ausencia de Francisco. En aquel entonces, desconocía cómo seguirían las cosas entre ellos. Lo único certero era el viaje que él había emprendido hacia Norteamérica con la excusa de aprender más sobre su especialidad, sin determinar si regresaría. Lo más angustiante era desconocer qué sucedería en tal caso entre ellos, porque Juan estaba en Buenos Aires y mantenía las mismas intenciones hacia ella. Esa actitud había provocado la decisión de Francisco de abandonar el país. Claro que a ella le era muy difícil seguir con esa suerte de amistad cercana con Juan cuando en verdad continuaba enamorada del padre del joven.

Aún recordaba las tardes cuando iba hasta el Paseo de Julio con la esperanza de atestiguar el regreso de Francisco. Largos momentos pasaba a la vera del río a la espera de él y añoraba de mil modos ese ansiado retorno mientras la mirada de la muchacha no dejaba de contemplar el muelle de pasajeros. Los peones, el personal portuario y los pasajeros deambulaban por ese tablado de madera construido sobre las veladas aguas del Río de la Plata que se extendía hasta alcanzar tierra firme. Esa constante contemplación ocupaba el tiempo que ella permanecía allí. Y de ese modo transcurría otra jornada en la que el tiempo se veía suspendido en la espera de ver la imagen de Francisco en medio de todo aquello, sin tener la certeza de cuántas veces debería repetir esa ceremonia en tanto aguardaba a que al fin todo cambiase. Solía regresar a la casa envuelta en una profunda angustia, acompañada por el llanto debido a la carencia de noticias de él.

Sin embargo, más tarde se daba cuenta de que esa separación iba a definir lo que habría de suceder más adelante. En la mente de Josefina, no dejaban de retumbar las palabras de despedida pronunciadas por Francisco: “Quiero que sepas que te amo como nunca antes amé a otra mujer. Necesito irme para darle a mi hijo una última oportunidad para que encuentre la felicidad. Él también cree que lo mejor es que me ausente. Serán unos largos meses, pero regresaré, y entonces me dirás si aún me amas como dices o…”. En aquel instante, lo había interrumpido para que no continuase con esa línea argumental. Sabía lo que le diría: que ella podría cansarse de él o, quizás, ante la juventud de Josefina, aduciría que ese sentimiento que decía tener por él podía deberse a un capricho de la edad. Claro que el tiempo le había demostrado que el amor que sentía por Francisco permanecería intacto, por no decir que se había incrementado con cada minuto.

Josefina no se había dado cuenta de que llevaba en el rostro una expresión de felicidad.

—¡Señorita Josefina! Creí que se había dormido en medio del bamboleo del carro.

Ella no se había percatado de que el carruaje se había detenido ni de que la casa de Victoria se alzaba a pocos metros del vehículo.

—Se nota que tiene ganas de verlo —agregó don Luis.

Ella moría por ver también a su ahijado, sin embargo, esa vez, la agitación que le atravesaba el cuerpo se debía a otro hombre, no al pequeño Colin.

—No se imagina cuánto —dijo aún pensando en ese otro.

—¿Cuándo le parece que venga a buscarla?

—No me quedaré más que una hora.

—Entonces aquí estaré para llevarla de vuelta.

Josefina se quedó en la acera mientras observaba cómo el carruaje se alejaba de allí. Volvió a contemplar la fachada de la propiedad, se dio vuelta y se retiró de ahí con paso rápido hasta alcanzar el lugar indicado.

La joven apoyó la mano sobre la aldaba para avisar de su presencia, pero la puerta se abrió de golpe. Encontrarse con esos ojos verdes surcados por pequeñas arrugas que no dejaban de contemplarla con éxtasis le produjo un leve impacto. Él la tomó por la cintura y la hizo entrar de inmediato. La espalda de ella se apoyó de golpe contra la puerta de madera, y la boca de él buscó la de ella para besarla con esa pasión que solo Josefina podía despertar en Francisco. Él acarició y lamió esos labios de los que se sentía esclavo. Por momentos le costaba entender que ella pudiera provocar semejantes sensaciones en él, incluso lo sorprendía ese sentimiento al que tanto se había resistido. Frente a él, estaba la mujer de la que se había enamorado sin límites. Por ella estaba dispuesto a hacer lo impensado.
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